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A ‘Tranquilidad’ Durante su travesía por
España esta osada caminante también ha
tenido la oportunidad de relajarse B Nuevos conocimientos Con su viaje, esta

peregrina conociómás cosas acerca de
cómo se desarrolla la agricultura en España

¿Quéha aportado
el Camino a esta
valientemujer?

CRÍTICA DE ARTE

Lamujer en la obra de
Antonio García Patiño
Por Fátima Otero Bouza

Antonio García Patiño, pintor
elegido ‘Gallego del mes’ por

ELCORREOGALLEGOenlapasa-
da edición, ha sido el artista elegi-
do para exponer en estas cálidas
fechas en el Espacio deArte de los
diariosde lacapitaldeGalicia.

La obra de este reconocido ar-
tista,militar de carrera, ha sido re-
conocidapordestacadoscríticoso
estudiososde la talladeldesapare-
cido Gonzalo Torrente Ballester.
Precisamente este último, dada su
condición de escritor, aludía al to-
no literario que orienta el trabajo
del artista coruñés, que laha lleva-
do a profundizar en el Codex Ca-
lixtinus, plasmar en su inconfun-
dible estilo determinados mila-
gros del Apostol Santiago o pene-
trar en laspiezasde los trovadores
galaico-portugueses. En todas
esas recreaciones ha ambientado
las escenas en un entorno figura-
do que apoya el motivo central de
la ilustración, enriqueciendo el re-
lato y abriéndose a una narración
que en otros contextos se presen-
ta fragmentadaotansóloevocada.

El quehacer artístico de Patiño
ha revivido episodios sobresalien-
tes del pasado gallego y del nacio-
nal, comodelata su serie de la tau-
romaquia. ‘‘La mujer en pintura y
escultura’’ es la exposición que
aquí nos ocupa y está exclusiva-
mente integrada por sus féminas.
La denominada mujer Patiño es
másdescendientedeEva, fatal, in-
dependiente y carnal, quedel otro
prototipo: lamujervirginal.

Ya sean solas o en composicio-
nes de tres o cuatro figuras están
para deleite del espectador si-
guiendo la constante que marca-
ron Picasso o Matisse. Adoptan
lasmásvariadasy forzadaspostu-
ras, recostadas, sentadas o en cu-
clillas; sólo pueden soliviantar o
suscitar deseo, todo menos tran-
quilizar el ánimo del que las con-
templa. La imagen de lo femenino
en la obra de este audaz coruñés
es absorbente; evocan aquellas
connotaciones mágicas y sagra-
das propiciadoras de fertilidad
queportaban lasfiguras totémicas

de las civilizaciones prehispáni-
cas, a lasqueremiten.

El tipo demujer Patiño es estre-
chadehombros;esmujerpera;ha
desarrollado de cintura hacia aba-
jo. Al descender gana en carnosi-
dad, se hace abundante pero en
ningún momento descontrola su
pesocorporal.Unaenormecenefa
negra controla sus formas amodo
de faja. Comparadas con las series
de chicas de buen vivir de Roualt,
de las que el artista toma aquel
grueso perfil envoltorio, distan de
aquellas grandes masas hincha-
das; aquí el exceso inferior equili-
bra y suple la carencia de masa
muscular de las extremidades su-
periores.

Patiño es un hombre pletórico
de ironía, pero debido a su condi-
cióndemilitarespersonadiscipli-
nada, lo que le lleva a la sujeción y
geometrización de las formas cor-
porales. Es indudable su deuda,
tanto con la imaginería románica,
en concreto del románico catalán,
comocon la compartimentacióny
simultaneidadcubista.

En esta exposición las formas
corporales han aumentado. Los
senos turgentes que se debatían
enunvocabulariode formascircu-
lares han crecido. Se han hecho
más maternales. La mujer posa
desnuda enestadoprimigenio, ca-
si sin atributos; a veces descansa
sobre un bastón o conquista con
una flor, como elemento seductor
ocupando el lugar de la manzana
tentadoraqueofrecíaEva.

Estas señoritas seductoras de
mirada penetrante, un tanto feli-
na, semueven con desahogo. Pati-
ño no se cansa de manipular a
esos seres deshinibidos que se re-
tuercen y acarician en poses pro-
vocativas y desgarbadas, ponien-
do de manifiesto que son objeto
de deseo. Incluso en sus melenas
con bucles de tono rojizo se apro-
ximan al prototipo demujer fatal.
Los espectadores que visiten esta
sala de ELCORREOsepuedende-
jar atrapar en los rizosde estas su-
gerentes figuras. Seguro queno se
arrepentirán.

Jann Ronney en Platerías tras su llegada a Compostela

ENTREVISTA

Jann Ronney, americana de 48 años

Una granjera californiana
se encaró en la Ruta con
un atracador de peregrinos
 Esta osada estadounidense, de cuarenta y ocho años, se enfrentó a un hombre que la
asedió durante su peregrinaciónCubrió el Camino sola a pie desde los Pirineos

SUSANA FORMOSO � SANTIAGO

Jann Ronney, una granjera califor-
niana de cuarenta y ocho años, ha
hecho el Camino para ‘‘liberar mi
espíritu y desconectar de mi vida’’.
Sinembargo, loqueseencontrófue
a un atracador con el que no dudó
en liarse abastonazos.Enestecaso,
el bordón de peregrino sirvió para
algomásqueapoyarsuspasos.
–¿Desde dónde inició a su pere-
grinaciónaSantiago?
–He venido desde Saint-Jean Pied
de Port, unpuebloque está cercade
losPirineos.

–Siendo de tan lejos, ¿ha venido
aquí por algún motivo especial,
como una promesa, o simple-
menteporhacerelCamino?
–No tuve unmotivo específico para
venir aquí... Más bien diría que las
principales razones que me impul-
saronaello fueron liberarmiespíri-
tuydesconectarunpocodemivida
enCalifornia.

–Al resultar un viaje tan largo y
cansado, ¿vino acompañada de
algún familiar, amigo o conocido
paraquelesirvierandeapoyo?
–Puesmeembarquéenesta aventu-
ra yo sola, aunque antes de venir le
pregunté a mis hijas y a unos ami-
gos si querían acompañarme, pero
no pudieron porque no les llegaba
eldineroonotenían tiempodebido
a su trabajo. Conmi marido no pu-
decontarporquenosseparamos.
–Y estando sola la mayor parte
del tiempo, ¿no surgió ninguna
dificultad en su trayecto que le

complicaseunpoco lascosas?
–En general, no tuve muchos pro-
blemas, porque hice bastantes y
buenos amigos durante estos 52
días. Pero una mañana un hombre
intentó atracarme, aunque pude li-
brarme de él gracias al bastón que
llevaba en mi mano. Le golpeé con
ély, al final, seescapócorriendo.

–¿Cuál es el mejor recuerdo que
se llevadesu ‘aventura’?
–Las grandes amistades que he en-
tablado con gente de diversos luga-
res y culturas. Nos hemos apoyado
mucho durante todo el viaje y he-
mos aprendido montones de cosas
nuevas juntos. Nunca me hubiera
imaginado que llegaría a ser algo
tanpositivoparamivida.

LO MEJOR

Amigos eternos
Para Jann Ronney, lo mejor
fue hacer tantos y tan buenos
amigos en el Camino, que cono-
ció en los albergues donde se
hospedódurantesuRuta. �

LO PEOR

Sucesos extraños
 Lo quemenos le ha gustado a
esta peregrina fue, sin duda, te-
nerse que enfrentar a un atraca-
dor que intentó robarle lo único
que llevabaensumochila. �
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